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SUMMARY 

The aim of this study was to determine the risk factors related to the prevalence of foot lesions in 50 dairy farms in three provinces (Valdivia, 
Osorno and Llanquihue) of the Xth Region, Chile. Each farm was visited once between April and July, 2004. During each visit, all lactating cows 
were observed during locomotion. In those cows showing a degree of lameness, all four feet were examined. The degree of lameness was scored in 
scale of 1 (slightly lame) to 4 (very lame). Data were recorded in an individual recording sheet for each cow. All the facilities and paddocks where 
the cows were kept were inspected during each visit. A questionnaire was handed to the manager or the owner of the farm. All the data recorded and 
the answers to the questionnaire were introduced in an Excel spread sheet as numerical variables and analyzed using the statistical program SPSS 
8.0. Risk factors for the four more prevalent causes of lameness were determined using a logistic regression model. The associated factors for an 
increase of the prevalence in the dairy herds were determined with a multivariable linear regression model. A total of 7501 dairy cows were 
observed, with 641 of them being diagnosed with some degree of lameness. Cows with three or more lactations were 3.8 times more likely to 
develop chronic lesions of the hooves and cows with two lactations were 2 times more likely to develop overgrowth of the sole, compared with other 
lactations. German Red-pied cows were 1.7 times more likely to have white line lesions and 2 times more wall lesions than other breeds. Three risk 
factors related to lameness were identified: i) changing the diet 25 days prior to calving vs changing the diet nearer to calving date or not changing 
the diet, ii) concrete roads vs gravel and mud roads, iii) the absence of a footbath versus the presence of a footbath. 
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INTRODUCCION Las pérdidas económicas producidas por las cojeras 
están determinadas por la menor producción de leche 

La población bovina de Chile es de 4.098.438 cabe- (Tranter y Morris 1991, Rajala-Schultz y col 1999, 
zas, de las cuales 380.000 (61,5%) son vacas lecheras Warnick y col 2001, Green y col 2002), menor rendi­
que están ubicadas en la Décima Región, produciendo miento reproductivo (Hassall y col 1993, Sprecher y col 
aproximadamente el 64% de la leche que abastece a la 1997), mal aprovechamiento del alimento o menor con-
industria nacional (INE 1997, UACh 1999). sumo de éste, producto de la deambulación deteriorada, 

La intensificación en la producción lechera ha deter- eliminación prematura del animal del rebaño, suscepti­
minado un incremento en la incidencia de cojeras, con bilidad a otras enfermedades y mayor cantidad de leche 
un considerable impacto económico y en el bienestar rechazada por la planta, producto de la presencia de resi­
animal (Pyman 1997, Vermunt 1999, Galindo y Broom duos de antibióticos utilizados en los tratamientos 
2000). Las patologías podales en las vacas lecheras han (Esslemont 1990, Greenough y col 1997, Vermunt y 
sido consideradas como la tercera causa de pérdidas eco- Parkinson 2002). 
nómicas en el ganado lechero, después de las mastitis y Las cojeras del bovino son afecciones multifactoriales, 
la infertilidad, siendo el mayor problema en cuanto a bien- donde las prácticas de alimentación, el medio ambiente, 
estar animal (Vermunt 1992, Kossaibati y Esslemont los procesos infecciosos, la genética y el comportamien­
2000, O’ Callaghan 2002, Whay y col 2003). to tanto animal como humano representan factores de ries­

go desencadenantes (Acuña 2002). Harris y col (1988) 
señalan que las cojeras en vacas lecheras se pueden de­
ber a traumas, infecciones, deficiencias nutricionales, 
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(1992) señala, además, que otros factores tales como 
la estación del año, la etapa de la lactancia, y la con­
formación de la pezuña contribuyen a la incidencia de 
cojeras. 

Entre los factores de riesgo de origen nutricional se 
ha mencionado que altos niveles de energía y bajos de 
fibra en la ración causan acidosis ruminal, produciendo 
laminitis y la subsecuente aparición de cojeras debido a 
úlceras plantares y abscesos de la línea blanca (Vermunt 
1990, Blowey 1998). Según Manson y Leaver (1988), 
niveles altos de proteínas en la ración jugarían un papel 
en el desarrollo de las cojeras. Sin embargo, Bazeley y 
Pinsent (1984) y Logue y col (1989) indican que este 
papel no sería muy importante. Otras causas de tipo 
nutricional son producidas por deficiencias de minera­
les, tales como el zinc y el cobre, los cuales, junto a la 
metionina, son responsables de la queratinización de los 
tejidos (Greenough 1997). 

Entre los factores de manejo, el confinamiento de las 
vacas por largos períodos de tiempo aumenta la presen­
tación de problemas podales (Nelson y Petersen 1984, 
Blowey 1998). El despalme periódico es probablemente 
la medida más importante para prevenir la aparición de 
laminitis y afecciones secundarias de las pezuñas 
(Bergsten y Frank 1996, Tadich 2003). En países donde 
se realiza pastoreo durante todo el año, las laminitis en 
vacas de lechería están asociadas al largo, la calidad y el 
diseño de los caminos (Leonard y col 1994). 

La incidencia de cojeras es más alta en invierno cuan­
do las vacas se encuentran estabuladas; sin embargo, el 
período de verano también es de importancia. Factores 
que se encuentran asociados a este período son los cami­
nos, el personal a cargo de los animales, y las grandes 
distancias que tienen que caminar las vacas (Clarkson y 
Ward 1991). 

Cierta proporción de vacas parece mostrar predispo­
sición genética a determinadas lesiones, como úlcera 
plantar y laminitis (Baggott 1982, Brochart 1987, 
Vermunt y Greenough 1994). El efecto genético en le­
siones podales ha sido estudiado en vacas lecheras, y se 
concluyó que la incidencia de lesiones de la suela era 
toro-dependiente, pero que también había una interacción 
entre el toro y el sistema de estabulación (Leonard y col 
1994). 

El comportamiento ha sido sugerido como un factor 
predisponente a cojeras. Los efectos de confrontación 
entre vaquillas sumisas y vacas dominantes del rebaño, 
podría ser considerado como un carácter heredable 
(Greenough 1997). David (1986) señala que la introduc­
ción a un tipo de estabulación con cubículos desconoci­
dos para el animal puede que no sea bien aceptado en las 
primeras semanas, lo cual llevaría a las vacas a estar más 
tiempo de pie sobre las superficies de concreto. Un 
inadecuado número de cubículos y pasillos muy angos­
tos pueden crear un problema en vacas de primer parto; 
para evitar la confrontación con vacas dominantes, ellas 

rechazarían el uso de cubículos. El diseño de los cubículos 
es muy importante en la presentación de cojeras en las 
vacas estabuladas (Baggott 1982, Blowey 1998, Tadich 
2003). Además, las vacas de primer parto son a menudo 
las últimas en entrar a la sala de ordeña, por lo tanto es­
tán por períodos prolongados paradas sobre superficies 
de concreto (Vermunt, 1990). 

Overton y col (2002) observaron que el estrés calóri­
co modifica el comportamiento de las vacas, lo que au­
menta el riesgo de laminitis y lesiones de la pezuña. 
Schultz (1984) ha demostrado que el porcentaje de vacas 
que está de pie aumenta con el incremento de la tempe­
ratura ambiental. Por otra parte, Nilsson (1963) asoció la 
laminitis al momento del parto con la presentación de 
metritis y retención de membranas fetales. 

El estado de la lactancia es otro factor importante, las 
cojeras se presentan generalmente entre dos a 16 sema­
nas después del parto (Dewes 1978, Offer y col 2001, 
Vermunt y Parkinson 2002). Es difícil de separar la in­
fluencia de factores que confluyen, como la estabulación, 
parto, etapa de lactancia y nivel de producción en la ocu­
rrencia de laminitis. 

En Chile existen escasos estudios publicados sobre 
los factores de riesgo asociados a la presentación de pa­
tologías podales (Rodríguez y col 1999, Berendsen y col 
2005). El objetivo de este estudio fue proveer informa­
ción preliminar acerca de aquellos factores de riesgo aso­
ciados a la presentación de las patologías podales más 
frecuentes en rebaños lecheros, así como identificar a los 
factores de riesgo asociados a una alta prevalencia de 
cojeras en estos rebaños. 

MATERIAL Y METODOS 

Se utilizaron 50 lecherías de la Décima Región de 
Chile, distribuidas de la siguiente forma: 17 en la pro­
vincia de Valdivia, 17 en la provincia de Osorno y 16 en 
la provincia de Llanquihue. Las lecherías que participa­
ron en este estudio fueron escogidas por conveniencia, y 
el número de vacas existentes en ellas fluctuó entre 70 y 
380 vacas masa. Las lecherías fueron visitadas por una 
sola vez durante el estudio, de acuerdo a un programa de 
visitas establecido de común acuerdo con el propietario 
o encargado del predio y el veterinario asesor. 

Durante la visita se examinaron mediante inspección 
todas las vacas en ordeña, para determinar la presencia 
de algún tipo de claudicación en alguno de sus miem­
bros. El grado de claudicación se clasificó de acuerdo al 
grado de apoyo de dicho miembro al desplazamiento y a 
la estación de acuerdo a la pauta descrita por Sprecher y 
col (1997) y modificada por Tadich y col (2005) donde 
el grado 0 correspondió a una vaca sana y el grado 4 a 
una vaca extremadamente coja. Las vacas que presenta­
ban algún grado de claudicación fueron separadas del 
rebaño e introducidas al brete de examen de pezuñas, 
cuando éste existía en el predio, y sometidas a un exa­
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men clínico de cada uno de sus miembros para diagnos­
ticar el tipo de lesión presente. 

Los hallazgos fueron registrados en una ficha indivi­
dual en la que se incluían los datos del propietario, del 
predio, la fecha de visita, el número del arete de la vaca 
examinada, el grado de claudicación, el miembro y pe­
zuña afectados, el tipo de lesión encontrada y la ubica­
ción de la lesión. Durante la visita se realizó una inspec­
ción de todas las construcciones, instalaciones y potreros 
en los cuales eran manejadas las vacas en lactancia, al 
mismo tiempo se realizó una encuesta, previamente va­
lidada, al encargado del predio o al propietario del mis­
mo. En esta encuesta se registraron datos relacionados 
con la ubicación del predio, número de ordeñas diarias, 
distancia promedio (m) que caminaban las vacas diaria­
mente, promedio de producción de leche diario en el pre­
dio, sistema de cubiertas, raza predominante de las va­
cas, número de vacas en lactancia, número de vacas en el 
primer tercio de la lactancia, número de vacas cojas, tipo 
de estabulación, tipo de cama, medida de las camas, fre­
cuencia de limpieza de aquellas áreas en que se maneja­
ban las vacas de lechería, tipo de piso de esas áreas, tipo 
de caminos y/o callejones existentes en el predio, tipo de 
suelo de los potreros, dieta que recibían tanto las vacas 
en lactancia como aquellas que se encontraban en el pe­
ríodo preparto, fecha de cambio de dietas en el período 
preparto, edad y/o grupo de animales que presentaban 
más cojeras, frecuencia de arreglo de patas, qué 
persona(s) realizaba(n) el arreglo, capacitación de la(s) 
persona(s) que lo hacían, presencia de brete en el predio, 
presencia de pediluvio en el predio, frecuencia de uso 
del pediluvio y productos usados en el pediluvio. 

ANALISIS ESTADISTICO 

Las respuestas obtenidas con la encuesta fueron ingre­
sadas como variables numéricas a una planilla de 
Microsoft® Excel XP, para su posterior análisis. La preva­
lencia predial de vacas cojas, así como la prevalencia total 
de los predios, fue la informada por Tadich y col (2005). 

Para la determinación de los factores de riesgo de­
pendientes de la vaca, para las cuatro patologías más 
prevalentes (deformación crónica de la pezuña, lesión de 

la línea blanca, lesión de muralla, doble suela), se utilizó 
un modelo de regresión logística, siendo la variable de­
pendiente una de las cuatro patologías más frecuentes 
(presencia o ausencia) y las variables independientes, la 
ubicación geográfica (provincia) de los predios, la raza 
del animal y el número y etapa de lactancia. Los factores 
de riesgo significativamente asociados fueron obtenidos 
mediante un análisis de χ2 entre la causa de la cojera y la 
presencia o no del factor de riesgo. Aquellos factores con 
valores P ≤ 0,20 fueron seleccionados para posteriormen­
te ingresarlos al modelo de regresión logística, los cua­
les fueron excluyéndose hasta lograr un nivel de 
significancia de P ≤ 0,05. Para la determinación de los 
factores de riesgo dependientes del predio se llevó a cabo 
una regresión lineal simple, usando las prevalencias 
prediales como variable dependiente y los factores de 
riesgo como variables independientes. Aquellas varia­
bles cuyas regresiones tuvieron un valor P ≤ 0,20 fueron 
seleccionadas para posteriormente ingresarlas a un mo­
delo de regresión lineal multivariable, las cuales fueron 
excluyéndose hasta llegar a un modelo final que tuviera 
todas las variables con un nivel de significancia de 
P < 0,05. Para el análisis estadístico de los datos se utili­
zó el programa estadístico SPSS 8.0. La bondad del mo­
delo con los datos fue determinado con la varianza ex­
plicada por el modelo final (R2 ajustado) y plots de los 
residuales y las predicciones del modelo. Además, para 
chequear el presupuesto de la normalidad de la variable 
dependiente (prevalencia), la normalidad de las residuales 
fue determinada con una prueba de Shapiro-Wilk. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

De acuerdo a lo observado en el cuadro 1, la raza y el 
número de lactancias fueron los factores de riesgo más 
importantes en la presencia de las cuatro patologías con 
más alta prevalencia en la Décima Región. 

La patología más frecuente fue la deformación cróni­
ca de la pezuña (19,8%), la que engloba a aquellas alte­
raciones, como la pezuña en tijera, pezuña en zapatilla, 
pezuña en tirabuzón, pezuña larga y laminitis. El núme­
ro de lactancias y por ende la edad fue un factor de ries­
go para la presentación de esta patología, donde las 

Cuadro 1. Modelo final para los factores de riesgo significativamente asociados (P ≤ 0,05) a las cuatro patologías de mayor preva­
lencia diagnosticadas en 7501 vacas lecheras de la Décima Región de Chile. 

Final model for risk factors significantly associated (P ≤ 0.05) with the four most prevalent lesions diagnosed in 7501 dairy cows of the 
Xth Region, Chile. 

Patología Factor de Riesgo Variable β E. E. P O R 

Deformación crónica 
Lesión de línea blanca 
Lesión de muralla 
Doble suela 

Número de lactancias 
Raza 
Número de lactancias 
Raza 

Tres o más 
Overo Colorado 
Segunda 
Overo Colorado 

1,34 
0,55 
0,78 
0,71 

0,42 
0,27 
0,39 
0,31 

0,00 
0,05 
0,04 
0,02 

3.83 
1,71 
2,19 
2,05 
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vacas con tres o más lactancias presentaron 3,8 veces 
más posibilidades de padecer esta enfermedad. Esto con­
cuerda con Sogstad y col (2005), quienes encontraron 
que las vacas con tres o más lactancias tuvieron mayores 
riesgos de cojeras que aquellas con menos de tres 
lactancias. Por otra parte, Van Amstel y Shearer (2001) 
señalan que estas patologías tienen una causa 
multifactorial, pero las condiciones de estabulación jue­
gan un rol fundamental. También la superficie en donde 
se desplaza la vaca tiene un efecto en la calidad de la 
pezuña, lo que está determinado por las condiciones de 
estabulación (Petersen y Nelson 1984). 

La segunda alteración en importancia fue la lesión de 
la línea blanca (15,9%). La raza fue un factor significati­
vo en la presentación de esta patología; la raza Overo 
Colorado presentó 1,7 veces más posibilidades que otras 
razas para la presentación de la lesión de la línea blanca. 
Esto explica la alta prevalencia de esta patología en la 
provincia de Llanquihue en comparación con las otras 
provincias estudiadas, ya que en Llanquihue se presentó 
la mayor cantidad de vacas de la raza Overo Colorado. 
Probablemente influye en este hallazgo el escaso mane­
jo de las patas que se efectúa a las vacas en la provincia 
de Llanquihue. Sin embargo, habría que señalar que si 
bien la literatura no describe predisposición racial para 
esta patología específica, sí lo hace para laminitis y coje­
ras en general (Enevoldsen y col 1991, Gitau y col 1996, 
Greenough 1997, Ossent y col 1997). Berendsen y col 
(2005) encontraron que la enfermedad de la línea blanca 
estaba asociada a la segunda etapa de la lactancia. 

La lesión de muralla constituyó la tercera patología 
con más alta prevalencia (10,9%). Las vacas en su se­
gunda lactancia tuvieron dos veces más posibilidades de 
desarrollar esta patología que las vacas con otros núme­
ros de lactancias. Esto podría deberse a que esta patolo­

gía se presenta entre otras cosas por desórdenes 
nutricionales (laminitis, deficiencias de minerales, etc.), 
los que podrían producirse en la primera lactancia de la 
vaca y prolongarse hasta la siguiente lactancia 
(Greenough 2001). En este estudio se observó que en la 
mayoría de los casos de lesión de muralla había partici­
pación de algún elemento extraño en la lesión, y lo más 
comúnmente encontrado eran piedras, por lo que los ca­
minos y las distancias que deben recorrer las vacas des­
de y hacia la sala de ordeño podrían jugar un papel im­
portante en el desarrollo de la patología. Según 
Greenough (2001), esta enfermedad puede ser provoca­
da por enfermedades sistémicas, estrés o desórdenes 
nutricionales, lo que podría explicar la mayor presenta­
ción de esta patología en animales jóvenes, ya que éstos 
son sometidos a un cambio de alimentación al entrar a la 
vida productiva. 

La patología denominada doble suela constituyó la 
cuarta patología con más alta prevalencia (10%). La raza 
Overo Colorado presentó dos veces más posibilidades 
de sufrir esta patología que las otras razas presentes en el 
estudio. En este caso probablemente sucede lo mismo 
que en el caso de la lesión de la línea blanca, en el senti­
do de que no es la genética, sino que el manejo deficien­
te a que son sometidas las vacas de la raza Overo Colo­
rado lo que interviene en la presentación de la doble suela. 
Manske y col (2002) al comparar vacas a las cuales se 
les realizó arreglo de pezuñas durante el otoño vs aque­
llas en las que no se les realizó, encontraron que estas 
últimas presentaron mayor riesgo de sufrir de cojeras en 
general, hemorragias de la suela, úlceras plantares y en­
fermedad de la línea blanca, esto reafirma la importancia 
del despalme preventivo. 

Como se observa en el cuadro 2 los factores de ries­
go dependientes del predio, asociados a altas prevalencias 

Cuadro 2. Modelo final de la regresión lineal multivariable de los factores asociados a la prevalencia de cojeras en 50 rebaños 
lecheros de la Décima Región de Chile. 

Final multivariable linear regression model for those factors significantly (P ≤ 0.05) associated with the prevalence of lameness in 50 
dairy herds of the Xth Region, Chile. 

Coeficientes no estandarizados 

B Error estándar 
t Sig. R ≤ ajustado* 

Constante 9,78 2,59 3,773 0,00 0,38 

Cambio alimentación 25 días antes del parto vs 
cambio alimentación cercano al parto o no 
se cambia la alimentación 4,22 1,58 2,68 0,01 

Caminos de concreto vs caminos de ripio, 
tierra y/o maicillo 5,93 2,30 2,58 0,01 

No presencia de pediluvio en el predio vs 
presencia de pediluvio 3,48 1,63 2,13 0,04 

* La varianza explicada por el modelo final. 
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de patologías podales fueron, los cambios de alimenta­
ción 25 días antes del parto, la presencia de caminos de 
concreto y la no presencia de pediluvios. Se puede con­
cluir que la asociación linear entre estas variables fue 
buena, ya que el R2 ajustado fue de un 38%, lo que es­
taría explicando que un 38% de la variabilidad en la 
prevalencia entre los rebaños estaría dado por estos fac­
tores. Además, el resultado de la prueba Shapiro-Wilk 
mostró que la distribución de los residuales fue normal 
(W = 0,96, P = 0,10). 

El cambio de alimentación 25 días antes del parto, a 
diferencia de los factores cambio de alimentación más 
cercano al parto o no se realiza cambio de alimentación, 
se asoció a un aumento de las cojeras en los rebaños le­
cheros. De acuerdo con Greenough (1997), las dietas de 
transición del preparto deben ser formuladas y entrega­
das a las vacas de forma tal que eviten la presentación de 
acidosis ruminal. La acidosis jugaría un papel importan­
te en la presentación de laminitis en las vacas (Ossent y 
col 1997). Por este motivo resulta extraño que el uso de 
dietas de transición 25 días preparto haya resultado ser 
un factor de riesgo. Los factores de riesgo en este tipo de 
análisis pueden ser el resultado del azar, sesgos del aná­
lisis o asociaciones verdaderas, los cuales conducen a 
plantearse nuevas hipótesis. En este caso no podemos 
determinar a cuál de ellos se debe este resultado, por lo 
que, con los antecedentes disponibles, no podemos afir­
mar que la introducción de dietas de transición 25 días 
antes del parto sea la causa de un aumento de las cojeras 
en el posparto. 

Cabe señalar que existe en la literatura consultada 
escasa información sobre el efecto de las dietas de tran­
sición sobre la presentación de cojeras en las vacas 
posparto. Donovan y col (2004) señalan que dietas con 
baja energía neta en el preparto y alta energía neta en el 
posparto inmediato podrían incrementar el riesgo de 
laminitis subclínicas si no son manejadas adecuadamen­
te. Una razón para los resultados obtenidos podría estar 
dada por una inadecuada utilización de las dietas de tran­
sición durante el período preparto. El aumento repenti­
no del consumo de carbohidratos, o bien el consumo 
continuado de altos niveles de los mismos, produce un 
cambio en la población microbiana del rumen y una 
acidosis consecuente (Greenough 1997), que puede ins­
taurar una laminitis aguda. Esto ocurre especialmente 
pre y posparto. La acidosis también se produce cuando 
se utilizan granos altamente degradables, como la ce­
bada y el maíz (Westwood y col 2003). Muchos proble­
mas ocurren en el período de transición (4 semanas 
preparto a 4 semanas posparto), cuando la flora del 
rumen no está adaptada a una dieta rica en energía, por 
lo tanto, el plano nutricional debe ir cambiando gra­
dualmente hacia la dieta de lactancia (Shearer 1998). 
Por otra parte, este factor de riesgo podría ser un indi­
cador indirecto del grado de intensificación de la pro­
ducción de leche del predio, ya que aquellos predios 
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con mayor producción de leche, generalmente, tienen 
un manejo nutricional más intensivo con mayor utiliza­
ción de concentrado. Flor (2006) encontró que el tama­
ño del rebaño estuvo asociado a mayores prevalencias 
de cojeras y que este factor de riesgo se asociaba posi­
tivamente a los cambios de alimentación 25 días antes 
del parto, entre otros. 

La ausencia de pediluvios en el predio versus la pre­
sencia de éstos, estuvo asociada a un aumento en la pre­
valencia de cojeras. Los pediluvios bien utilizados cons­
tituyen una herramienta que contribuye en el tratamiento 
y, sobre todo, en el control de las afecciones podales 
necrótico-corrosivas del bovino (Münzenmayer 1997). 
Contrario a lo observado en este estudio, Chesterton y 
col (1989) encontraron que hubo una asociación positiva 
entre la presencia de pediluvios y las cojeras, lo cual fue 
visto más como un efecto a las altas prevalencias de co­
jeras, que una causa. Esto se puede interpretar como que 
en aquellos predios que tienen problemas de cojeras es 
más común encontrar el uso de pediluvios. Nelson y 
Petersen (1984), Sumner y Davies (1984) cuestionan la 
efectividad de los pediluvios usados para el control ge­
neral de las enfermedades de los pies del bovino, porque 
las recomendaciones son empíricas y no hay evidencia 
publicada que las soporte. Es importante destacar que 
sólo un 26% de los predios visitados contaba con la pre­
sencia de un pediluvio, lo que indica una baja utilización 
de este sistema como una medida preventiva y terapéuti­
ca para las afecciones podales. El valor del pediluvio sólo 
es importante en casos de cojeras de origen infeccioso 
(Radostits y col 2000), no así en aquellas cojeras pro­
ducto de laminitis agudas o crónicas. 

La presencia de caminos de concreto a diferencia 
de caminos de ripio, maicillo y/o tierra se asoció a un 
aumento de las prevalencias de cojeras. El concreto es 
una superficie abrasiva, y por lo tanto causa un rápido 
desgaste de la pezuña de los animales con el consecuente 
daño. Por lo tanto, los animales se encuentran más pro­
pensos a desarrollar problemas podales. Esto coincide 
con Bergsten (1988), el cual encontró una correlación 
positiva entre lesiones similares a laminitis y suelos de 
concreto. Sin embargo, hay que considerar la posibili­
dad de que en aquellos predios en que existían altas 
prevalencias de cojeras se haya optado por el uso de 
este tipo de caminos como una forma de revertir esa 
situación. 

RESUMEN 

Con el objeto de determinar los factores de riesgo asociados a la 
prevalencia de lesiones podales se llevó a cabo un estudio en 50 
lecherías de tres provincias (Valdivia, Osorno y Llanquihue) de la 
X Región, Chile. Las lecherías fueron visitadas una sola vez entre abril 
y julio, 2004. En cada visita todas las vacas en ordeño fueron 
observadas durante su locomoción. En aquellas vacas que presentaban 
algún grado de cojera se examinaron todas las patas. El grado de cojera 
fue clasificado de 1 (levemente coja) a 4 (muy coja). Los datos fueron 
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anotados en hojas de registro individual para cada vaca. En cada visita 
las construcciones y potreros donde se mantenían las vacas fueron 
inspeccionados y al mismo tiempo se llevó a cabo una encuesta al 
dueño o al encargado de la lechería. Todos los datos registrados y los 
resultados de la encuesta fueron introducidos en una planilla Excel 
como variables numéricas y analizadas utilizando el programa 
estadístico SPSS 8.0. Los factores de riesgo para las cuatro causas de 
cojeras más prevalentes fueron determinados usando un modelo de 
regresión logística. Los factores asociados a la prevalencia de los 
rebaños fueron determinados utilizando un modelo de regresión 
multivariable. Fueron observadas un total de 7.501 vacas, de las cuales 
641 (8,54%) fueron diagnosticadas con algún grado de cojera. Vacas 
con tres o más lactancias tuvieron 3,8 veces más lesiones crónicas 
de la pezuña y vacas con dos lactancias tuvieron 2 veces más 
sobrecrecimiento de la suela, comparadas con otras lactancias. Las 
vacas de la raza Overo Colorado tuvieron 1,7 más lesiones de la línea 
blanca y 2 veces más lesiones de la pared comparadas con vacas de 
otras razas. Se identificaron tres factores de riesgo para la prevalencia 
de cojeras en los rebaños estudiados, cambios de la dieta 25 días antes 
del parto vs cambios de la dieta cerca del parto o no cambio de la dieta 
antes del parto, caminos de concreto vs caminos de tierra o piedras, 
ausencia de pediluvios vs presencia de pediluvios. 
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